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POR BRIAN WILLIAMS
La tasa oficial de desempleo en Esta-

dos Unidos tiene cada vez menos signi-
ficado como medida de lo qué los traba-
jadores realmente enfrentan.

Mientras la tasa de desempleo dis-
minuyó levemente en abril al 8.1 por 
ciento, en realidad había más personas 
desempleadas. Esto es porque muchos 
más trabajadores fueron clasificados 
como desalentados y no fueron conta-
dos como parte de la fuerza laboral ofi-
cial, la cual el Departamento del Trabajo 
define como los que tienen un empleo o 
están buscando uno activamente.

Con un promedio de casi 3.7 personas 
en busca de empleo por cada apertura 
de empleo disponible, muchos de los 
desempleados sí se desalientan.

Según las estadísticas gubernamenta-
les, hubo 115 mil puestos más en abril, 
pero 342 mil trabajadores no fueron 
contados como parte de la fuerza labo-
ral. El porcentaje de la población adulta 
contado como parte de la fuerza laboral 
ha estado disminuyendo durante la dé-
cada pasada, especialmente en los últi-
mos años. Cayó un 0.2 por ciento a par-
tir de marzo a 63.6 por ciento, el punto 
más bajo desde 1981.

“Si el porcentaje de adultos que esta-
ba en la fuerza laboral cuando Barack 
Obama tomó posesión de la presidencia 
fuera el mismo hoy día”, dijo el Was-
hington Post, “el índice de desempleo 
sería el 11.1 por ciento”.

El desempleo a largo plazo también 
ha alcanzado niveles récord. El pro-
medio es actualmente de unas 39.1 

por Emma johnson
NUEVA YORK—Los operativos de 

detenciones y registros (stop-and-frisk) 
de la policía neoyorquina, los cuales se 
han multiplicado por siete veces en los 
últimos 10 años, son dirigidos contra los 
hombres negros jóvenes en un nivel des-
proporcionado.

Los documentos obtenidos median-
te la demanda presentada por la Unión 
de Libertades Civiles de Nueva York 
(NYCLU) contra el Departamento de 
Policía bajo la ley de Libertad de Infor-
mación, dan detalles de unos 700 mil 
casos de detenciones y registros hechos 
el año pasado. Las cifras fueron recopi-
ladas en un informe de la NYCLU pu-
blicado el 9 de mayo.

“Aunque solo representan el 4.7 por 
ciento de la población de la ciudad, los 
hombres negros y latinos entre las eda-
des de 14 y 24 años fueron el 41.6 por 
ciento de las detenciones en 2011”, dice 
el reporte. Los hombres negros en esas 

Huelguistas en Lockheed Martin en Fort Worth, Texas, 29 de abril. Seis días antes 3 600 obreros 
se fueron en huelga en contra de ataques al seguro médico y pensiones de nuevos empleados.

Por Jacquie Henderson  
y Cynthia Jaquith

FORT WORTH, Texas—Al grito de 
“¡De ninguna manera!” los huelguistas 
que fabrican los aviones caza de la Fuer-
za Aérea de Estados Unidos, mantienen 
la línea de piquetes frente a la planta de 
la gigantesca Lockheed Martin aquí las 
24 horas de día. Los 3 600 trabajadores 
están en huelga desde el 23 de abril, jun-
to con 150 sindicalistas de la Base Ed-
wards de la Fuerza Aérea en California 
y 200 en la Estación Aérea y Naval de 
Patuxtent River en Maryland.

Los trabajadores, miembros del Local 
776 del sindicato sideromecánico IAM, 
rechazaron por un margen del 94 por 
ciento la propuesta de la compañía, que 
recortaría el plan de pensiones de nue-
vos empleados e incrementaría signifi-
cativamente el costo del seguro médico 
de todos los trabajadores. También res-
tringiría el acceso de los representantes 
del sindicato a la planta, dijo el repre-
sentante regional del sindicato David 
Hardison.

“No podemos permitir que toquen 
nuestro seguro médico” dijo al Militante 
LaDonna Fritchman, operaria de ensam-
blado eléctrico. “Cuando uno está apre-
tado en la cabina del piloto todo el día y 
necesita retorcerse y jalar los cables, las 
rodillas de uno ceden y verdaderamente 
se necesita un buen seguro médico”.

Según la página web de la unión, casi 
el 60 por ciento de los sindicalistas en 
la planta se encuentran ya en una esca-
la más baja de salarios, impuesta en un 
contrato laboral en 1993. Estos ganan 
salarios de aproximadamente la mitad 
o menos que los trabajadores más an-
tiguos. La propuesta de las pensiones 
ahondaría las divisiones.

 “Lockheed siempre ha proclamado 
que somos un equipo grande”, dijo Rory 
Miller, trabajador de ensamblaje de fu-
selaje, al Militante. “No hay equipo, solo 

ellos y nosotros. Así ha sido siempre”.
Miller gana 32 dólares la hora después 

de 25 años en la planta. Los nuevos em-
pleados comienzan ganando 8.92 dóla-
res la hora y llegan hasta 18.11 dólares.

El sindicato Teamsters se ha negado 
a cruzar la línea de piquetes, obligan-
do a la gerencia a tener que recoger 
la carga fuera de la planta. La huelga 
ha recibido el apoyo de muchos otros 
sindicatos.

La sede de la huelga cuenta con una 
cocina bien provista donde se sirven 
comidas y refrescos a los huelguistas. 
Otros sindicatos “han contribuido con 
donaciones, incluso camiones enteros 
con agua”, dijo Faith, señalando con 
la mano miles de botellas de agua al-

“No empecemos con los negros como 
nacionalidad oprimida. Empecemos con 
el papel de vanguardia y el peso de los 
trabajadores que son negros en las amplias 
luchas sociales y políticas con dirección 
proletaria en Estados Unidos. Desde la 
Guerra Civil hasta el día de hoy, el historial 
es asombroso. Es la fuerza y capacidad de 
resistencia, no la opresión, lo que nos deja 
pasmados”. —Jack Barnes

Ver lista de distribuidores en la página 8

Malcolm X, la liberación de los negros 
y el camino al poder obrero         por Jack Barnes

Solo $10 con una suscripción al 
Militante o $15 sin suscripción. 

La clase trabajadora y la 
transformación de la  
educación  por Jack Barnes
$2 con una suscripción;  
$3 sin suscripción.
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2,400

1,521

País cuota ventas %
ESTADOS UNIDOS
Lincoln* 40 33 83%
Los Angeles* 170 130 76%
Filadelfia 90 67 74%
Nueva York 260 191 73%
Minneapolis* 155 106 68%
Chicago* 170 108 64%
Seattle* 190 120 63%
Boston 60 37 62%
Houston 90 53 59%
Atlanta** 200 115 58%
Washington* 75 43 57%
Denver † 7 4 57%
Des Moines* 140 79 56%
Pittsburgh † 6 3 50%
San Francisco 175 87 50%
Miami 100 43 43%
Total EE.UU. 1928 1219 63%

REINO UNIDO
Londres 130 93 72%
Manchester* 60 42 70%
Total R. Unido 190 135 71%

CANADA 95 61 64%

Nueva Zelanda 80 55 69%

AUSTRALIA* 75 51 68%

Total 2368 1521 63%
Debe ser 2400 1512 63%
* aumentó cuota **2 veces  † Nuevo en la tabla

Campaña de suscripciones 
del Militante
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Campesinos en Honduras 
luchan por derecho a tierra
POR seth galinsky

Matones de un gran terrateniente ase-
sinaron a Juan José Peralta, de 60 años 
de edad, el 16 de mayo. Peralta era uno 
de los 350 campesinos que estaban lu-
chando para que se les reconozca el de-
recho a trabajar terrenos que han ocupa-
do en las tierras fértiles del Bajo Aguán 
en el norte de Honduras, según periódi-
cos hondureños.

Unos 3 mil campesinos fueron des-
alojados la semana anterior de tierras 
que habían ocupado, según La Prensa. 
Con la muerte de Peralta, ya son 57 los 
campesinos matados en confrontaciones 
con la policía, el ejército, y por matones 
de los terratenientes durante más de tres 
años de protestas por tierra.

Miles de campesinos y trabajadores 
agrarios ocuparon granjas por toda Hon-
duras el 17 de abril para exigir tierra. La 
mayoría de los manifestantes fueron 
desalojados por la policía, el ejército y 
guardias privados de los terratenientes, 
pero las confrontaciones recientes de-
muestran que la lucha por tierra conti-
nua.

“Hubo alrededor de 45 tomas a nivel 
nacional el 17 de abril”, dijo Marvin 
Morales, un dirigente del Movimiento 
Campesino de San Manuel, formado 
hace dos años, en una entrevista tele-
fónica con el Militante. “El más grande 
lo hicimos nosotros con 1 500 familias 
cerca de San Pedro Sula”. El movimien-
to es uno de 13 agrupaciones de cam-
pesinos que organizaron las protestas a 
nivel nacional.

A pocas horas llegó la policía y el 
ejército y le ordenaron a los campesinos 
que desalojaran, dijo Morales, y arresta-
ron a más de 100 personas.

Algunos de los participantes en la 
toma en San Pedro Sula eran empleados 
de los centrales azucareros. “Para ganar 
80 lempiras [4 o 5 dólares] uno tiene que 

cortar 200 metros. Es difícil ganar 200 o 
300 lempiras en un día [15 dólares]”.

  “La caña solo da divisas a los dueños 
de los ingenios”, dijo Morales, “pero lo 
que a nosotros nos interesa es alimentar-
nos: maíz, arroz, yuca, frijoles”.

Los terratenientes están violando las 
leyes de reforma agraria, que en esta re-
gión pone un limite de 242 hectáreas por 
terrateniente, dijo Morales.

Bajo la presión de una huelga de tra-
bajadores del plátano en 1954 y el temor 
al ejemplo de la revolución socialista de 
Cuba en 1959, que inspiró a trabajadores 
y campesinos por toda América Latina, 
el gobierno de Honduras inició una re-
forma agraria parcial en 1962. De 1962 
a 1984 entregaron pequeñas parcelas a 
unas 52 mil familias campesinas.

Según un informe de la Agencia de 
Estados Unidos para el Desarrollo In-
ternacional (USAID) emitido en julio de 
2000, el 40 por ciento de la tierra cul-
tivable está en manos de 2.7 por ciento 

de los agricultores, mientras el 70 por 
ciento de las granjas son menores de 4 
hectáreas.

“Todo se puede hacer con dialogo con 
los dirigentes campesinos”, dijo José 
Lizardo, director ejecutivo de la Federa-
ción Nacional de Agricultores y Gana-

deros de Honduras, al Militante. Pero los 
campesinos “tienen que ir por el canal 
de la ley”.

“El problema aquí es que las leyes, los 
ministerios, no favorecen al campesino”, 
dijo Morales. “Ser un campesino y soli-
citar la tierra te vuelve un criminal”.

COMUN-Noticias-Honduras

Campesinos en ocupación de tierra al norte de Tegucigalpa, Honduras, organizada por 
Movimiento Campesino de San Manuel, una de las protestas por tierra realizadas el 17 de abril.

semanas.
Un número creciente de trabajadores 

“desalentados”, altos niveles persistentes 
de desempleo, desempleo a largo plazo, 
todo esto es evidencia del crecimiento 
de lo que Carlos Marx llamaba el ejér-
cito industrial de reserva. Esta tenden-
cia inherente en el funcionamiento del 
capitalismo se mueve a primer plano a 
medida que el sistema de ganancias de 
los patrones ha entrado en las etapas ini-
ciales de una profunda crisis mundial.

Menos trabajadores producen más
En la manufactura, donde se agrega-

ron 16 mil puestos en abril, los patrones 
han apuntalado sus márgenes de ganan-
cia por medio de recortes salariales, in-
tensificando el ritmo de trabajo y otras 
concesiones.

En la empresa Revere Copper Pro-
ducts en Roma, Nueva York, por ejem-
plo, un contrato con concesiones respal-
dado por el sindicato automotriz UAW 
aumentó los costos del seguro médico 
para los trabajadores, eliminó el tiempo 
pagado para almorzar, y ha envalento-
nado a la compañía a subir el ritmo de 
trabajo, y al diablo con la seguridad y 
la salud de los trabajadores. “El tiempo 
requerido para convertir una mezcla de 
cobre de 22 mil libras en hojas acaba-
das de diversos gruesos se ha reducido 
de tres semanas a tres días”, dijo el New 
York Times.

Lo qué los capitalistas llaman “pro-
ductividad”, la cantidad de trabajo ex-

traído de la mano de obra, ha estado 
subiendo dramáticamente desde 2009. 
La economía de Estados Unidos hoy día 
“está produciendo más bienes y servi-
cios que cuando comenzó oficialmente 
la recesión en diciembre de 2007, pero 
con unos cinco millones de trabajadores 
menos”, señaló el Times.

Muchos medios de prensa se lamen-
taron de la disminución de 0.5 por cien-
to en la productividad registrada en el 
primer trimestre de este año, una indi-
cación de que el ritmo y el alcance de 
la campaña patronal para extraer más de 
cada trabajador es tal que se les hace ne-
cesario hacer una pausa temporal antes 
de lanzar otra ofensiva en este frente.

Los salarios reales están disminu-
yendo. Durante los últimos 12 meses, el 

ingreso semanal promedio subió un 2.1 
por ciento, reportó el Wall Street Jour-
nal. Pero la tasa de inflación oficial, la 
cual es subestimada deliberadamente, 
ha subido por 3 por ciento. Esta cifra ni 
siquiera incluye los crecientes precios de 
alimentos y combustible. Lo que los go-
bernantes propietarios pretenden hacer 
a largo plazo es imponer una reducción 
permanentemente en las expectativas 
y las condiciones de vida socialmente 
aceptadas por los trabajadores, redu-
ciendo lo que Marx llamaba “el elemen-
to histórico y moral” del valor de la fuer-
za de trabajo.

Con el tiempo, el resultado inevi-
table de estos ataques es un aumento 
en la lucha de clases cuyos primeros 
indicios ya se ven.

Viene de la portada

edades fueron detenidos más de una vez 
por año en promedio: hubo 168 126 de-
tenciones entre las 158 406 personas en 
ese grupo demográfico.

Los hombres y mujeres negros de to-
das las edades fueron detenidos a una 
frecuencia de más de 1 por cada 6 per-
sonas; los latinos, menos de 1 por cada 
10 personas; y los caucásicos, 1 por cada 
44 personas.

Cerca del 55 por ciento de los dete-
nidos también fueron registrados. La 
policía encontró un arma en menos del 
2 por ciento de los casos. Según el infor-
me, mientras que los negros y los latinos 
son más propensos a ser registrados, 
son mucho menos probable de portar 
armas.

El pretexto más común para las deten-
ciones son los “movimientos sospecho-
sos” (51.3 por ciento) y “vigilando una 
víctima o lugar” (32.5 por ciento). Otras 
excusas oficiales incluyen, “actuar como 
vigilante”, “encajar con la descripción 
dada”, “bulto sospechoso”, y “ropa co-
múnmente usada en un crimen”.

“Me han detenido y registrado tres 
veces desde los 16 años”, dijo Tyler 
Green, un afroamericano de 22 años, en 
un cancha de básquetbol en el vecinda-
rio Hamilton Heights de Harlem. Ocu-
rrió “camino a casa del metro, camino a 
la tienda y cuando iba a visitar a mi tía. 

Ha ocurrido en la tarde, siempre igual. 
Se acerca un carro de policía, tres o cua-
tro de ellos salen y me agarran. Ponen 
mis manos sobre el carro y me registran, 
agarran mi billetera y mi celular”.

Cuando Green les preguntó por qué 
lo pararon, la primera vez le dijeron que 
alguien había reportado un disturbio en 
el edificio donde él vive y que “coincidía 
con la descripción”. La segunda vez le 
dijeron que parecía que estaba “vigilan-
do” una casa.

“La tercera vez me devolvieron la bi-
lletera y el celular y se fueron sin decir 
nada”, dijo Green. “Nunca me han acu-
sado de nada. Pero ahora ando alerta. 
Pienso en cómo me visto y cómo actúo. 
Yo no estaba en contra de la policía, pero 
esto tiene que parar”.

En el 90 por ciento de las detenciones 
no se presentó ningún cargo.

El alcalde Michael Bloomberg defen-
dió el programa en el New York Post el 
11 de mayo. “Las detenciones son un 
elemento disuasivo”, dijo. “Si crees que 
tú podrías ser detenido en la calle, es 
mucho menos probable que portes un 
arma. Es sencillo”.

Los incidentes de stop-and-frisk con-
tinúan aumentando. En los primeros 
tres meses de 2012 más de 200 mil de-
tenciones fueron reportadas, un incre-
mento de 20 mil del mismo período el 
año pasado.

macenadas contra la pared.
Lockheed esperaba que “traicioná-

ramos a los nuevos trabajadores”, dijo 
David Faith, quien organiza las líneas 
de piquetes desde el centro sindical. 
“Pero mi papá peleó por esos beneficios 
para mí y nosotros continuamos luchan-
do para las futuras generaciones. Estas 
cosas no las regalan, se conquistan con 
sangre en la línea de piquetes”.

Para enviar donaciones a los huel-
guistas y cartas de solidaridad escriba 
a IAM&AW District Lodge 776, 7711 
Clifford St., Ft. Worth, TX 76108

‘Detenciones y Registros’ 
Viene de la portada

Viene de la portada

Lockheed

País Cuota Pagado %

ESTADOS UNIDOS

Des Moines $2,200 $1,828 83%

Seattle $8,800 $6,771 77%

Minneapolis* $7,200 $5,164 72%

Atlanta $8,600 $6,093 71%

San Francisco $15,000 $8,652 58%

Miami $3,200 $1,834 57%

Boston* $4,000 $2,231 56%

Nueva York $21,000 $11,095 53%

Washington $7,600 $4,015 53%

Filadelfia* $4,400 $2,172 49%

Houston $4,000 $1,860 47%

Lincoln $375 $173 46%

Chicago $10,000 $4,570 46%

Los Angeles $9,000 $3,955 44%

Total EE.UU. $105,375 $60,413 57%

CANADA $7,000 $5,688 81%

NUEVA ZELANDA $4,500 $1,670 37%

AUSTRALIA $1,500 $496 33%

REINO UNIDO
Londres $700 $320 46%
Manchester $375 $180 48%
Total Reino Unido $1,075 $500 47%

FRANCIA $320 $245 77%

Total $119,770 $69,012 58%
Debe ser $120,000 $68,400 57%
* aumentó cuota

Fondo de lucha del Militante
Abril 14 a junio 4 (semana 4)
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por RON POULSEN 
y LINDA HARRIS

SYDNEY—Rena Herdiyani y Hegel 
Terome, representantes de Kalyana-
mitra, una organización indonesia por 
los derechos de la mujer, concluyeron 
una exitosa gira de conferencias aquí a 
finales de abril. Herdiyani es la direc-
tora ejecutiva y Terome el subdirector 
organizativo de Kalyanamitra. Mary-
Alice Waters, presidenta de la editorial 
Pathfinder y dirigente del Partido So-
cialista de los Trabajadores en Estados 
Unidos, participó con ellos en los even-
tos principales.

La gira fue auspiciada conjuntamen-
te por Libros Pathfinder y Solidaridad 
Indonesia. Tenía como fin divulgar en 
Australia la lucha por los derechos de 
la mujer y otras luchas sociales y po-
líticas en Indonesia hoy día, así como 
promover la reciente publicación por 
Kalyanamitra —en un atractivo juego 
en caja— de traducciones al indonesio 
de las obras marxistas La evolución de 
la mujer por Evelyn Reed y El origen 
de la familia, la propiedad privada y el 
estado por Federico Engels, cofundador 
del movimiento obrero revolucionario 
moderno junto a Carlos Marx.

Terome corrigió las traducciones al 
indonesio de los libros de Reed y En-
gels, ambos publicados en inglés por 
Pathfinder. Waters, quien ha escrito y 
editado muchas obras sobre la lucha por 
la emancipación de la mujer, es autora 
del prefacio para la edición de Kalya-
namitra de La evolución de la mujer, 
además de la introducción a una recien-

te traducción al persa de la misma obra 
publicada en Irán.

La gira empezó con un evento sobre 
“La lucha por la liberación de la mujer 
desde Indonesia hasta Irán y Cuba”, ce-
lebrada en la sala 
del Militant La-
bour Forum el 28 
de abril. Además 
de Herdiyani, Te-
rome y Waters par-
ticipó Eko Waluy, 
dirigente de Soli-
daridad Indonesia, 
quien habló sobre 
el trabajo de esa 
organización.

La gira en Aus-
tralia, que luego se 
trasladó a Nueva 
Zelanda, incluyó dos actividades en la 
Universidad de Sydney.

Los representantes de Kalyanamitra 
dieron entrevistas en dos programas 
radiales: la estación australiana SBS, 
que transmite programas en indone-
sio, y 2SER, una estación universitaria 
en Sydney. También participaron en 
una presentación que Waters dio sobre 
el caso de los Cinco Cubanos en una 
exposición de caricaturas de Gerardo 
Hernández, uno de los cinco revolucio-
narios cubanos que han estado presos en 
Estados Unidos por casi 14 años.

Kalyanamitra, derechos de la mujer
En cada una de sus presentaciones, 

Herdiyani explicó cómo las mujeres em-
pezaron a organizarse como parte del 
movimiento independentista indonesio 
contra el dominio colonial holandés.

En 1965, “[el general] Suharto, respal-
dado por el imperialismo estadouniden-
se, realizó un golpe de estado contra el 
gobierno de Sukarno”, dijo Herdiyani, 
en el cual cientos de miles de personas 
fueron asesinadas. La dictadura mili-
tar proscribió todas las organizaciones 
obreras y campesinas, incluyendo las 
asociaciones de mujeres.

Kalyanamitra —palabra en sánscrito 
que significa “buen amigo”— se creó 
en 1985. “Participó en el movimiento de 
estudiantes y trabajadores para derrocar 
al régimen de Suharto”, dijo Herdiyani. 
Una de sus más importantes campañas 
ha sido defender a las víctimas de las 
violaciones en masa de mujeres chinas 
que ocurrieron durante los motines de 
1998, en los últimos días de la dictadura. 
Muchos han concluido que la violencia 
antichina fue orquestada por los propios 
militares.

Desde la caída de Suharto, Kalyana-
mitra se ha enfocado en los problemas 
que encaran las mujeres, incluyendo la 
violencia doméstica; los salarios, de-
rechos y condiciones de trabajo de los 
empleados domésticos, en su mayoría 
mujeres; el matrimonio infantil; el acce-
so al aborto médicamente seguro; y la 
defensa de “trabajadoras inmigrantes en 
países como Singapur y Arabia Saudita, 
a menudo trabajadoras domésticas sin 
protección legal”, dijo Herdiyani.

Ella explicó que en Indonesia el abor-
to es legal solo en casos de violación o 
emergencias médicas. Se dan hasta 2 
millones de abortos al año bajo condi-
ciones insalubres, lo cual contribuye a la 
alta mortalidad materna en Indonesia.

Herdiyani explicó que bajo el actual 

gobierno del presidente Susilo Bambang 
Yudhoyono ha crecido la influencia de 
fundamentalistas islámicos. En algunas 
regiones se han promulgado leyes basa-
das en la sharia que limitan los derechos 
de las mujeres.

Terome explicó algunos de los facto-
res económicos y sociales fundamenta-
les de Indonesia, el país musulmán más 
grande del mundo.

Terome está a cargo del programa 
editorial de Kalyanamitra, que publica 
un libro por año como promedio, dijo, si 
están los fondos.

Explicó por qué Kalyanamitra decidió 
publicar La Evolución de la mujer, junto 
con la obra “estrechamente relacionada” 
de Federico Engels. “Tenemos una res-
ponsabilidad histórica, una obligación 
histórica”, de proporcionar estas armas 
para “entender la historia”, dijo Terome. 

Engels y Reed no solo nos dan una 
base científica —una base materialista 
histórica— para entender el origen de la 
opresión de la mujer con “el surgimiento 
de la propiedad privada y la sociedad di-
vidida en clases”, dijo Waters. “También 
señalan el camino por el cual se puede 
eliminar la sociedad dividida en clases y 
la opresión de la mujer”.

Waters destacó la manera en que “ha 
venido convergiendo” la lucha por la 
liberación de la mujer desde Indonesia 
hasta Irán y la Revolución Cubana. La 
razón es que el camino por el cual se lo-
grará una mayor igualdad para la mujer, 
dijo, está “totalmente entrelazado con 
las luchas de la clase trabajadora por la 
toma del poder”.

En el foro sobre “La lucha por la libe-
ración de la mujer desde Indonesia hasta 
Irán y Cuba”, la dirigente del PST explicó 
cómo “el estallido de la crisis económica 
capitalista mundial en 2008 ha empeza-
do a crear un nuevo nivel de resistencia 
de la clase trabajadora, desde Grecia 
hasta España y Estados Unidos”. Los 
gobernantes capitalistas no tienen cómo 
resolver su crisis, que aún está en las eta-
pas iniciales, dijo. Reaccionan de la úni-
ca manera que pueden: intensificando 
los ataques contra nuestras condiciones 
de trabajo y vida con el fin de “reducir el 
precio de nuestra fuerza de trabajo para 
continuar ‘acumulando, acumulando, 
acumulando’, como explicó Marx”.

Hoy en Estados Unidos ya estamos 
viendo ejemplos de “resistencia obrera 
que no hemos visto en décadas”. Lo que 
nos depara el futuro se parecerá mucho 
más al mundo de hace un siglo con la 
expansión de crisis financieras y econó-
micas, competencia y conflictos nacio-

nales, guerras y luchas revolucionarias, 
que lo que hemos visto desde la Se-
gunda Guerra Mundial. “Lo único que 
puede impedir que tengamos que vivir 
las devastadoras consecuencias de estas 
crisis que se desarrollan es que la clase 
trabajadora tome el poder”, dijo Waters.

Una lucha a nivel mundial
“La evolución de la mujer por Eve-

lyn Reed se publicó originalmente en 
1975 cuando surgió el movimiento de 
la mujer en Estados Unidos y en otros 
países junto con otras profundas bata-
llas sociales y de clase, como la lucha de 
masas contra el sistema de segregación 
racial Jim Crow y el movimiento contra 
la guerra norteamericana en Vietnam”, 
explicó Waters.

Esto coincidió con “el período más 
profundo y brutal de la dictadura de Su-
harto en Indonesia”, dijo. Pero 30 años 
más tarde, “se está cerrando la brecha”. 

“Toda una nueva generación de jó-
venes luchadores en Irán resucitaron la 
lucha por la participación de la mujer 
cuando estalló la revolución iraní en 
1979 y el régimen del sha fue derroca-
do”, dijo Waters. Eso es lo que ha lle-
vado a la publicación en Irán de libros 
como La evolución de la mujer y otras 
obras marxistas sobre la lucha por la 
emancipación de la mujer.

Waters también habló sobre la publica-
ción de Las mujeres en Cuba: Haciendo 
una revolución dentro de la revolución 
por Pathfinder, que ella editó. Señaló la 
importancia del ejemplo del compro-
miso inquebrantable con la lucha por la 
participación y la igualdad de la mujer 
que ha caracterizado a la dirección de la 
revolución socialista en Cuba. 

Citó una carta que Pathfinder recibió 
recientemente de Fernando González, 
otro de los cinco revolucionarios cuba-
nos presos en Estados Unidos, después 
de que él leyó La evolución de la mujer. 
Es “una de las lecturas más interesantes 
que he hecho en los últimos años”, es-
cribió, una obra “de valor inapreciable” 
que “describe con una racionalidad y 
fundamentación científica muy clara el 
proceso mediante el cual surgió la socie-
dad clasista”.

“Estas son la luchas y la trayectoria de 
la historia que nos han reunido en esta 
plataforma hoy día”, concluyó Waters. 
“Las posibilidades de que la clase tra-
bajadora y sus aliados triunfen son 
mayores que nunca, “pero solo si nos 
educamos para aprender las lecciones 
de la historia y si nos organizamos para 
luchar con disciplina”.

Eventos debaten derechos 
de la mujer en Indonesia 
Promueve edición de ‘La evolución de la mujer’ en indonesio 

Militante/Bob Aiken

Arriba: Panel sobre “La lucha 
por la liberación de la mujer 
desde Indonesia hasta Irán y 
Cuba”, en Sydney, 28 de abril. 
De la izquierda, moderadora 
Linda Harris, Hegel Terome y 
Rena Herdiyani, dirigentes de 
Kalyanamitra, y presidenta de 
la editorial Pathfinder Mary-
Alice Waters. Recuadro, segun-
da fila, segundo de la izquier-
da con lentes: Eko Waluyo de 
Solidaridad con Indonesia, un 
grupo patrocinador de la gira.  

La evolución de la mujer  
Del clan matriarcal a la familia patriarcal
por Evelyn Reed

Un estudio de la prehistoria 
desde el canibalismo a la 
cultura que deja al descubierto 
el mundo del  antiguo 
matriarcado. Reed analiza el 
papel dirigente de las mujeres y 
sus contribuciones al desarrollo 
de la civilización y ofrece una 

nueva perspectiva para la lucha contra la 
opresión de la mujer y la liberación de la 
humanidad.  $32 (En inglés)

El origen de la familia, la 
propiedad privada y el estado
por Federico Engels
Sobre cómo el surgimiento de la sociedad 
dividida en clases abrió paso a los órganos 
represivos del estado y de la estructura 
familiar que protegen la propiedad de las 
capas gobernantes y les permite transferir 
su riquezas y privilegios. Engels discute las 
consecuencias para los trabajadores de estas 
instituciones clasistas : desde sus formas 
originales hasta sus versiones modernas. 
$17 en español. 
     También en indonesio (abajo)  
Los dos tomos $35

    En persa:  3 tomos de La evolución de la 
mujer—“El matriarcado” y “El Fatriarcado” 
$16 cada uno. “El patriarcado” $15 
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